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COLABORACIÓN

SF. RESOLVERÁ U CRISIS OF,i
Una fórmula para el arreglo de la cuestión dr Berlín, ton la que

ni menos ambas partes pueden vivir por algún tiempo, se está preci-
sando lentamente.

Sería exigerado creer que el primer ministro Kruschef no infla-
iij..r.i más ton palabras ta situación, para tratar de obtener un acuer-
do a su conveniencia; mas en 1as conversaciones entre el secretario
de Estado, Tíust, y el ministro de Relaciones.Exteriores soviético, Gro-
myko, el diplomático ruso ha querido imponer condiciones que no
sugieren e! deseo de! Kremlin de emprender una negociación sena.

Para ver la forma que -podría tomar un aireplo, es necesario con-
lestJi a estas dos preguntas:

¿Qué concesión satisfactoria podrían hacer luí rusos?
¿Qué concesión satisfactoria podría hacer el Occidente?
Tales son las cuestiones que el señor Rusk -v el fres ¡dente Ken-

nedy han estado explorando con el señor Gromyko. No hay todavía
una base sólida de acuerdo; ma» existe una base potencial y parece
probable que: una conferencia de los ministros de Relaciones Exterio-
res de !•••- •Hii.iiro grandes» se reunirá dentro de poco.

* * *
Creo que los Estados Unidos requerirían lo siguiente:
1. Una promesa explícita de la Unión Soviética de reconocer los

<3í.rcchos occidentales en Berlín del Oeste, incluyendo el acceso litire
por aire, tierra, vía férrea y agua, a «aves del territorio de Alemania
del Este. El Presidente Kennedy, creo yo. querrá recibir d>l señor
K nix'licf una comunicación expresando claramente el deseo de los

d i d l i i i ó d

Kennedy salva la temporada
del Metropolitan

•J" 1 " ~"~\ La intervención personal dül i 'réstete níe Kennedy salvó ¡i-
- ¡a temporada lflfil-62 del Metropolitan Ópera liou-

Carta de Londres

Lores y Comunes discuten
la situación internacional

se de Nueva York, resolviendo, mediante arbitraje, el pleito
provocado par los músicos al reci/imar alimentos de siicl-l
do que Id dirección no pudo aceptar. Como la crisis obli- j
gó a ésta a anulrir los contratos firmados con todos ios
cantantes, las escenas dircettu; de posible conciliación '
quedaron toíalmenfs; ¡impendidas. Claro que el cierre de,
tina institucirm como el Metropolitan, <juc ¡a mrirai'illrt i

elevado a categoría nacional, con en' nioradnrr,
. „,,..: _j u „!,:.. j _ . . . . iimmniirc.%.

(De nuestro corresponsal, José Luis F.
fifi Campo.)—Los Coniunes y los llores eslán meti-
dos en faena parlamentaria debatiendo los espina-
dos temas internacionales. Berlín es de capital dis-
cusién. Desde el día 1", atiui no se hace otra cosa
<iuc hablar de política exterior, dejando la política
doméstica al viento y azule de la Ralerniada que

hace dos días están sufriendo ,'-.t:i- islas y sus
Millan. sin poder competir coirv la™ « Millan sin poder competo «

menterÍOT del £'SJ«rfrj de Nueva York 2™*??* '** *»»"***< h a dl(>l3« 1U« l o s r u 8 O S darse

o d j , o qu; e)i el orden es-
a quien de esta ¡arma piritual, cultural ¡/ benéfico disfru-

El eonjlicto empezó cuando la Aunque debido al COBÍHCÍO coi

rusos de aceptar este compromiso, antes de la iniciación de negociarlo
nes formales.

2. Para evitar en el futuro fricciones y malentendidos en el uso
de. todas las rutas de accew a Berlín, los Estados Unidos deberían,
en mi opinión, recurrir 3 inspectores de las Naciones Unidas en todos i d¡r(:cnnn o t Tconiirfar los contratos
los puntos necesarios. Esto ayudaría a garantizar al Owte contra fal- : corl el personal del gran teatro el registrará'la alísí
sas C\CUSÜS para justificar interferencias en las rutas de acceso y ga- Sindicato de Músicos reclamó pti- meTas figuras incluyéndola Rflnií
rantizaría a los alemanes del Este contra todo uso impropio de las ra éstos un aumento t i los mel- ¡a 7Vhaldi, y'otros dwns actuarán
rutas de deceso por parte del Oeste. dos que se elevaba de los 170,13 s r j !o parciáhncnte, la inauguración

El señor Kruschef no ha hecho otra cosa que vociferar contra los dólares actuales por semana de ste- SR j l a celebrado el 2.) de octubre

de la radio y
inducía bis trascendencia . . . ,
percusiones, de ahi que los parlamentarios del Estada de Nueva York ° ™ f * * KriistMiíf. ha dicho que
además del gobernador y el alcal- — • — — — — cuenta de qiu* no se puede mantener una tirante situación mas
de. mobüizaran al Congreso y ai hecho, de que Nuera York no es la alli<- <ic »" limite prudencial y
Gobierno, llegando su si/plicn lins- cnpilal río los Estarlas Unidos, sien-
ta la Casa Blanca. <*" Wásbiügirm una citídod rnonu-

FtiP entonces cuando, rtnbiejirJo mental pero provincial en otros ár-
qiipmndf) lotfns Ins naves, las dos denes, incluyendo el artístico,
partes litigantes aceptaron "ti» ex- Sin embargo, el senador Jacob
tremis' la propuesta presidencial, Jwits y ct representante F.ugene
consistente en seguir adelante con KcogJi, ambos neoyorquinos, pro-
la temporada de ucue.rdo con el ponen una fórmula que puede aíi-
pi-narnmri origtJinlmpjiíe trazado, viar considerablemente la situación
comprometiéndose aquéllos a acep- en ese gran teatro. Consiste en t-;-
tar la.i cfitírüciones que propondría cluirle de los impuestos, concedién-
et secrcrario rfp Trabajo, Harold dnle el estatuto qu-; e)i el orden es-

El señor Kruschef no ha hecho otra cosa que vociferar contra los
tterechos occidentales en Berlín, derechos que no abandonaremos; '

hay puntos que son negociables, tales íomo esto;:
1. Sí los rusos concluyen un tratado con Alemania del Este y en

que aunque se han lanzado a Puesto ayer y hoy en los Comu-
la polilka histérica de prepa- n e s- podemos decir que la polí-
rar una serie de explosiones t i c a internacional rueda por
rnn bombas de más de 30 me- "•« plano inclinado a cuya base
catones, sin atreverse por ahn- pueden preverse s o l u c i o n e s
ra a pasar de los 50, se obser- "amistosas",
va que son más "coloquiales" en Lorá Home ha intervenido
sus sólidos pantos de vista. "El también con un discurso breve,
ambiente internacional parece P e r o l o suficientemente extenso
ahora: más despejado", aclaró P a r a acabar la atención del
Mac Millan

No ha sorprendido demasiado
su declaración tte que había
estado a punto de decretar la
movilización general, cosa que
no ha hecho en vista de cómo

país sobre la necesidad de que

5?* * " "nes de explotar esa aparatosa
bomba de 50 megatones. A este

presen taran ante el Consejo de

y y
tipulan en este instrumento diplomático su reconocimiento absoluto
de los derechos occidentales en Berlín, estaremos probabl«mente dis-
putsto* a tratar con los alemanes del Éste como agentes de la Unión
Soviética encargados de realizar las obligaciones que les impone el
tratado, lo que comprendería poner guarniciones en k puntos de
inspección para asegurarse de que los vehículos no se desvien de las
rutas definidas.

2. Si, a pesar de sus poderosas armáis nucleares, los rusos temen
la futura fuerza militar de Alemania, hay varias cosas que podrían
ser constructivamente negociadas. Podría concluirse un pacto de no
agresión cnt.-c las naciones del pacto de Varsovia y la Organización
dfl Tratado del Atlántico del Norte. Esto daría la garantía de que
ningún miembro de 1a O. T. A. N.. inclusive Alemania, recurrirá a
la fuerza para alterar las fronteras actuales, a cambio de una garan-
ií ilar po las naciones comunistasiía similar las naciones comunistas.p

También podría ser posible una garantía de que las arenas nu-
cleares en el territorio de Alemania occidental permanecerían exclu-
sivamente en posesión, de los Estados Unidos.

No ettaríjinos dispuestos a dejar a Berlín del Oeste a ja protección
incierta de las Naciones Unidas, mas aprobaríamos la presencia de
futrzas de las Naciones Unidas y de agencias de esta Organización,
tomo prueba simbólica del estatuto de ciudad libre de Berlín del
Oeste.

No podemos impedir que ta Unión Soviética haga un tratado cen-
siget misma, pretendiendo que Alemania oriental es un país soberano.
M.IÑ los Estados Unidos no tienen la intención de sancionar moral
y diploma ti cimente la división de Alemania y la negativa del Krem-
lin a conceder el derecho de autodetírmioacium a1 pueblo de Alema-
nia del Este. En una parte de un acuerdo eventual cobre Berlín o en
un instrumento separado, afirmaremos que la unificación alemana no
ha de ser perjudicada por el mencionado acuerdo.

WALTE^ L1PPMANN

Después, comprendiendo que
se habían excedido en sus preten- ;
¿iones, los maestros najaron el ¡

presen taran ante el Consejo de
se iban canalizando las conver- Seguridad de la O, N. U. una
«tetones Gromyko- Kennedy y r e s o l u c i ó n p a r a q u e Rusia de-

rnnciulla del WrsV, de Gromyko-Mac Millan. Si hace- s í s t a d e SU) p o | j t i c a explosiva.
cargo de la s a ne-' mas nuestros todos los arpu- S e intenta que la resolución

na) mentos que el "premier" ha ex- á f t t
de la p p

en séptima plana) mentos que el "premier" ha ex-
, j ;

fón, plantándose en 220,13 dóiares
e insistiendo en las seis /unciones
por semana.

La direccíórt contestó que este
aumento era inaceptable, puesto
que el déficit, ya considerable, de
!a temporada aumentaría en dóla-
res 1.700.000, guarismo imposible de
cubrir cun los donativos disponi-
bles.

Este pleito y la dependencia an-
gustiosa del Metropolitan en los
donativos de a/irionndos ni arte lí-
rico lia puesto 'de nuevo de mani-
fiesto ln necesidad de que sea sub-
vencionado oficialmente, lo mismo
que los teatros de Apera de las
grandes capitales rfel mundo. Esta
obligación mordí del Gobierno ha
sidn consíantemenfe desoída por el

PIERDA LA GRASA
UN MÉTODO PARA LAS ESTRfLLAS DI
CINE DE HOUYWOOD PUEDE O I T I -

MIKSE AHORA EN LAS FARMACIAS
V.ri California Be atiendo A tas Ea-

trellflff fie Oanft de HalLywoad. con un
mécodn ¿IcMiitií.-nn para n-'Weir -f
•HI.-MI ae grasa nmleüiética. Sote
•Jescubrlmlenta. llamado POHHODÉ,
disuelvo la grasa pronto. FOBMODE
estimula la salud y cncrcl.i y pro-
miipvc tina figura atléllca de modo
que pueda parecer y sentirás ma» ,
Joven. Pida hoy mismo fflItMODE & ,
•u ísrmaceütleo. C.B. No. 16.O7T

El problema de los trabajadores argelinos

La situación de Francia es a/armante
La gravedad y amplitud de las Evidentemente, la situación en En resumen, que la situación «a

demostraciones organizadas por «1 Franela, y especialmente en París, verdaderamente alarmante".
F. L. N. en pleno Parts, la reacción si «ra Incierta, se ha hecho pell- Para comprender mejor la fuer-
de las autoridades francesas y las grosa. Las manííestaciones musitl- ÍJ y el estado de ánimo de las m;i.
consecuencias que de todo ello se manas ha hecho qur los franceses HAS musulmanas en Francia, es nc- '
derivan, han provocada una serle comprendan la existencia y la cesario tener en cuenta su condi- '•
de repercusiones que Inducen a re- fuerza de las masas argelinas en clnn social y MIS perspectivas. "Los
plantear, «n conjunto, la situación ] a p r o p j a Francia. El F. L. N.. ca- franceses musulmanes de Argelia"
general del problema argelino y m o decia mas arriba, ha sabido —romo son llamados en la jerga
de Francia. Las demostración» caplar las simpatías de muchas administrativa— que viven en la
han resultado particularmente lm- pegonas descontentan por una se- metrópoli, son térra de medio mi-
portantes desde el punto de vista r i e ¿r me(iidaR policiacas tal vez llol>. El númern exacto no se co-
politko. El F. L. N., al asumir su- e x r e s iVas. Y de esa manera, hi "oee porque muchos miles llegan
paternidad, ha. precisado que no conseguido mostrar su fuerza a Francia clandestina mente y vi-
«ran en contra de la población £ , ^ Y o r k T , m e s . e n ^ e d | . ven al margen de la sociedad. De
francesa, sino que querían ser ex- c i o n de parís, ha escrito: "Como e s o s 5 n n ' 0 f l 0 arceünos, 200,050 apro-
presión de una propuesta contra e n ¡a naturaleza también en la r i m a d a m e n t e son trabajadores

l é i l i l i t f n c é contratados reitularm«nt*; ífl.ono

* S S E trlbajan tlmbiín ron reRulaH-
» . ^ . T " d " \ ^""1 "'"ft"» registro; an.Oflfl son clan-
Argelia. Lns dos lugares ri,stlnofi. d e ,„ a l5Mn M tá n p ! l .

francesas, l is detendne y snn inseparables porquf el con- rados, pero tienen residencia fija;
rres de locales, habían perturbado nieto argelino rs el que causa las IS.000 están parados y son nóma-
los enlaces y li recogida de fondng tormentas. El próximo día 1 de das, van de una ciudad en otra.
del F. L. N.. por lo cual, para re- noviembre se celebrará el séptimo junto ron sus familias; unos fin.noo
cuperar el contacto con la pobla- aniversario del cnmienio dir la sr>n niños, F.n estas cifras no van
ttlón musulmana, el F. L. N. orga- rebelión argelina y la atmóxferi induirfns Iris argelinos que son
nizó esas demostraciones, es de mal augurio. Lns recientes funrionarifiK del Estado, los mili-

Las reacciones eji los ambientes acontecimientos han empeorado !a (ares y los estudiantes.
políticos varían según las tenden- situación más de io que podría Kn general, cuando el emigran-
cias las derechas acusan al ÍJo- creerse. De GaqLle manüene FU te arcefinn desemharca PTI Marse-
bierno de no haber previsto la popularidad entre el pueblo, pero 11% no suele estar en posesión de
manifestación argelina, propugnan se ha aislado del Parlamento y de un conirntr. de trabajo regular.
la solidaridad de los franceses de muchos líderes políticos franceses. (Sigue en séptima plana)
Francia con los de Argelia y se in-
dignan porque el Gobierno quiere
negociar con un adversario que
lleva la batalla a las propias ra-
lles de París, Por su parte, la iz-
quierda, tanto ta moderada como
la extrema, carga la culpa de lo
ocurrido al comportamiento de
las autoridades parisienses. Criti-
ca especialmente la política dis-
criminatoria, las brutalidades, ve-
jaciones y represiones de que son

í t i l li

presión de una p p s
el régimen colonialista francés y
contra las disposiciones dlscrimi-
natorias de que son objeto los » •
(felinos. Lo cierto es que la« dis-

posiciones de las a u t o r 1 da d r s
francesas, lis detendones y ele-

t

L a foto de hoy

bste es nAlpi», un ciervo que acaba de morir. La muerte
de un ciervo debe ser violenta, para que SÍ cumpla *u hondo
festino cinegético. u.Mpi» cayó a tiros, en los Pirineos. Y ilo-
ra —llora por un ciervo— el pueblecito de Aip, donde «AIpi»
—nAlpii), de Alp o de alpino— se había panado las slmpatií*
de todos. Y es que «Alpt» era un ser amable, cariñoso, social,
que comía en la mano de cualquier vecino, sin perjuicio de
que, acto .seguido, volviera a sus montanas. Porque nunca,
nunca quiso dejar de ser Ubre por un trcio de pan.

O -ÍCI que a 'lAlpiw no se le podía frenar.., Bueno, si: lia-
bía iiii procedimiento. Se le podía frenar de un tiro. Y de un
tiro se le frenó. Un tiro —cosa sorprendente— de perdigones.
El cazador iba buscando perdices y encontró ii «Alpi»... No
pensti que ih.i .i quebrar nlt;o bello, que ib.i ,i destruir una
pieza preciosa del paisaje; disparó y, aunque vino no se explica
cómo, 'lAIpin cayó en tierra. Quizá «no de los perdigones en-
íomrara el camino del corazón.

El caso es que «Alpín cayó fn tierra. Y el caso es que hay
gentes que lloran por él... Sinceramente... Lo que, en reali.
dad, no pueden decir todos k>s muertos.

FfcLlX ANTONIO

se vea apoyada fuertemente
por el voto de los países no
comprometidos.

La Intervención n>ás destaca-
da en los Lores fue la de sir
Anthony Edén, reaparecido en
el escenario político con el tí-
tulo de conde de Avon. Después
de cinco años en el "exilio", el
ex-"premler" ha vuelto a sor-
prender por su elegancia: tra-
je ceniza inglesa —que a mi
juicio es más oscura que la
continental—, con ('mas estrias
perdidas en las vueltas y en
los bolsillos. Edén, un "gentle-

San Ambrosio
y Mao-Tse-Tung

El director de la revista "La
Iglesia", de Madrid, ha recibido
ta siguiente carta: "Muy señar
mió: Me dirijo a usted con el
derecha que me dan mis doce
años ininterrumpidos de svs-
crtptor y lector de su revis-
ta (...). en ¡os que, entre
otras cualidades, he aprecia-

do en ella
como virtud
s o b r e .? a-
líente una
ortodoxia y
ti n a suje-
ción total a
las enseñan-

zas y criterios de la Iglesia en
todos los puntos.

Y precisamente por eUo una
gran extrañeza me han causa-
da —nos han causado a todos
los asiduos lectores de su re-
vista en este Circulo Católico
Local de Terratenientes— sus
tres últimos números, en los que
se recogen pensamientos y doc-
trina francamente sectarüt,
tendenciosa y demagógica. Por
ello me he creído —y respaldan
esta mi carta otros coTvtertvilios
del Circulo Católico— en el de-
ber ineludible de indicárselo <L
usted para que revise su equipo
de redacción, en el que parecen-
haberse introducido elementos
acatólicos cuando no franca-
mente masónicos O anarquis-
tas.

Los textos 'publicadas por us~
tedes totalmente fuera de lo li-
nea de recta ortodoxia, católica
V social en que siempre se ha
movido esa revista y en que me
baso paro hacer las graves con-
jeturas, arriba apuntadas, son
laj siguientes:

En el número 1S8,

acartonamiento que su eníer-
de ¡ M r i c o s ; S ( mmedad ha sido penosa (dentro 7les salteadores de caminos que

de poco rejrresa al sol de Ja-
maica).

Tampoco Edén logró emular

roban a los que pasan, escon-
diendo los bienes de los demás
en su$ propias casas"

a Kruschef en su verborrea. Le En el número 189. üe dicíemr-
bastaron 32 minutos para re- ore pasado, se leía en la pagi-
vivir el paraguas de fchamber-' n c 5. esta sentencia tan lavidrx-
lain. Dio un toque de alarma J r í a como demoledora: "Toda H-
pur la situación política pre-

1 oo es inicuo y heredero del ini-
sente, que para él tiene mayo-
res peligros de los que la ¡rente
cree. El paraguas lo ve ahora
en Berlín en lugar de Munich,

Pero el texto más grave, de
claras tendencias socializar!tes

comuntstoides. aunque en élen Berlín en lugar de Munich, W q
y recuerda que entonces diml- • se hable de Dios —sin duda pa-
tio del Forelgn Office por mos- Ira mayor desconcierto— se re-
trarse contrario a aquella poli- 1 c.?9la en ^-página 12 de su ul-
tica. También, como protesta i t}mo, numf/° de e]ler?\ La Jla-*» «..«.n,, ~.n™.... .!*,,»-.1¿_ turalesa hizo que los bienes íue-aquella peligrosa, situación,
el marqués de Saltebury dimi-
tió el cargo de subsecretario
en el F. O.

Sir Anthony comparó aquella

ran comunes y el derecho pri-
vado que impide esto es una
usurpación. Es injusto que tus
semejantes no sean ayudados
por sus compañeros, sobre todo

situación con la presente y habiendo querido bies que la
anotó l a diferencia: "Hltler j tierra fuera vara todos. Lo que
quería la guerra, Kruschef no ¡ das al pobre no es de lo tuyo.
la quiere". Edén, al que a veces Esperamos una rápida y pli-
se le desvanece la V07 y no es (blica rectificación de los arti-
posible escucharle con claridad, I culos aludidos y una enérgica
dio a entender que el p*ligro' sanción a sus autores, cuyos
existente se basa en que Krus-
chef, entrenado sobre la expe-
riencia hitleriana, ha decidido
dar marcha a sus planes desde
el ángulo pacifico, pero poten-
cial. Por todos los caminos se
va a Roma.

José Luis P. DEL CAMPO

gas butano
cocinas termos estufas-

primeras marcas

HOGAR
av Grai. Franco 16- tlC 2 2QQ7

y
víctimas los argelinos que se en
cuentran en Francia, y creen que
ése es el motivo de su manifesta-
ción. Para los centristas, el organi-
zar manifestaciones en París es un
error político, .ya que rompromete
todavía más la esperama de una
futura cooperación entn> franceses
y musulmanes, entre Francia y
una Argelia independiente, que
para los centristas es el único ca-
mino a través del cual el proble-
ma argelino podría' encontrar so-
lución. En conjunto, y exceptuan-
do la derecha, las opiniones coin-
ciden en que la guerra de Argelia
debe terminar lo antes posible, in-
cluso teniendo en consideración
los problemas sociales de la prn-
pia Friimla. con las huelgas ÍUCC-
si vas que se vienen produciendo.,
IIa,v quien compara la gravedad
d- la situación ion los peores mo-
mentos de la IV República, funn-
ilo se prolonrmlia la Euerra (le In-
ducliina y se producían liuclgas en
cadena.

LA VOZ DE LA CALLE
ESCUELAS

\ o cahí" duda «¡lie Pt aumento ríe
ewuelas en ftUertt» capital un lia
irlo muy ie ariierrtu ron la* nrr?-
tlriaile* rreafla* pnr *•! numenln ilc
la [tohlsctón ficnla.r.

ít Iwmo.4 rte hacer c,i«i —y fl'1-
licii'n. liaccrl<> a la e*ts*iítíca,
tinj anconiramo•> ion qup in fi
curso 19-J.1-46 hahía *n tuie*ira
pit-al l^s ocucla*. que lisn l
n aumentar haHa IW pn el in-rio-
dn 19!S-53i ¡iiinfiiip postpnnimt'ii-
*r JP reelMr* mi deícenso ñf 1ia<-
t a 141. Ln lililm» r i l n n'i*1 lurnin*
visi/i ev 4r IM cedida.* rtp niñn<..
TB rt> nlfiíf, t2 •nraíDtsrtí,* en
iivsrlH)), (Innrte íf a cunan lüf.
mlvi.T-, v otras.

\ e*t\>. rlfras luhrl i qtH niVulIr
^sM otro Í;PJ>'pn.ir i\p Centros prt-
variof. que han Ae recocer, ectrp
)ino«, y otros, 3 u n í pohlaclnn <]iic
reba'ü enn raimho los i.i.íinn nf-
fto».

íc n«i, ha fllr-hii iitir illlü anto-
riti.irl pn l.i mai^rU que la t-apu.il
nrpflia *n estos monicnlrn una*
I1»" nnlílTijP* fínolnres u irados, j
<)IIP hav fntrp ni.it.rti y clnro lint
nlfios Fix edad i'j-colar qiir nn

MI obligarían do jitílcn-
alU d<- lucnr it,ni<li- irtu-r

escolartí j i-arlas

, ' M I r i : i ¡ - . i . i . i i g u a l i n -

nií1!!! arto -r
—Tcnrmns tina itst;i ñr má.' (if

Cien a>,|)irailt« y la* cl.iscs a tupe.
Hornos r>rc(rnntadfi al rliri'ptcr

de uno «le cu os erupo* eirolnros
qué t.ii os ia (MMencta:

-Rui'nn —TII* ha dtcihi*—. ya
qtio piioiic lalmlarío quo on \alla-
ilniiri rebták el *(i ivir >oo, cilra
que rolu*;i haslantí Y¿ de ln* inic-
Mo*. |ior monct fárllnionte roin-

ihl

comunes ron «1 Rurhllloratri elc-
niont.il,

—sahemov iip ln indlscutHtte ca-
liarldart pedaífictra do los maestría
naclonativ j dr mi lilon ar.roditarl'i
telo prole.sUímt. \1111 cnnt:milo ton

;.Es la pusefian/a. iirimarla ln
«|tn> ante-i?

—lia variado mur.hii, tanto el
loncci'tf) oMiiPla, conm l;i ciiiieíiaii-
IA qno Pn tas Oí-riiolas narlon.ilcs
»e da a l(ts aluninoí.
finí- li.i rielado ya ríe sor un
primarla i (ine ^ i11*" a una <ui-
lura superior a I* de ptlmcrn* rtc
vl í lo . puncamo", p<ir CÍIM».

~-jGxtsten n n o s caestlcmarkis
nhcJalPh qurr dníinqupn y «rlPinton
el ((iicharpr escolar1.'

— lic*dc Iticco. j están Inspira-
dos <?n l.v moderna* conqnl^tns
tru>todoUetca«, de acuerdo con la-.
t'xiKPtirias iéi nlcat He nuestra
ípoca.

—;,Sr atrnveria. ;1 hacer un lia-
r,i]iwí ron otro 1t|>o ríe esrndlofi?

—Eítlino, ^inccraiiiPnle, qno p—
los fiíirstlouario» >oh.i1íin rira l.i
ciiír-fuiní,i primarla un ront*ntilo
ni llura) análogo a.1 ñr los p*lndlos

osle laoior, ¿pueden dwarrollaiw
int«itraTnent{i los limera ma* wfta
lado»?

^K[ (lp>arr<>llo ilo t -P rrniicoi'l,'
mlr«r.il resulu práo.1 iranifntp i:u
poslhle en tas riindlnoncs iniilon.i
li¥ en qno w rlpwnnietve ta fM">i»,'
p^crilar.

—¿Altuna ióriinila .1 :irliltra-í

—El MiniMprfo dp
\.irlmtal Ha autorizado —sin dndn
pnr P.stp mntlvn la* llamadas
u|ipriiianrnrlüs>>, ÍJIU' ¡Hnrinnsn ,.n
la mayor partí de la* e-cupla* na.
ilonali1». con EI;1II Battsfttcctín ti*
loa IKLEII'PS. por ctfrto, ;il coinpro-
liar róiim -.n* l)lj»s ¡ílranran un
nivel cultural que wceite con inn-
i'hn .i! i •hielen concento lie CM'iipla
(irlmarta.

—,.iirf iniiH*>ti! los padrea la neep-
t̂íh (̂̂  ilp -pstiis Kiu-rmaiipnclrtiii?

—IJI Eran nia.voria. ni, Lus Que
r<iinprenden \:\ nccMlftád de una
oi.ivur (orm:niAii liilplrc.l nal rlr
••lis liljnh, mit-pi, dp m i r a r en el
mundo del trabajo o t-n ir» « t a -
iltn«. di' nrrlpií viiiicrUir. esperan
ctm intprps el cotnteuio rtp la*
ríase* IWJI niip ¡isisiat) leo filióos
ili'ídi' el iirlmpr ili.i. Querían aitu
ileiiim> iiDdres no li.in
i'n Irw. lienptictfis ciiie esta
tilín fie la lahnr pscolsr rularte
ri- porta ríe*.

—nQnlXft lim hniuiríirlos snn mm
li"i artos?
—En nuestro cnilio p>«rnlar alin-

mu de trPiuki ,f cuarenta pesetas
'íir'tisil.ilps. üesáS !a Pilad ríe los
alumnos, sr (rala. pues. ÍIÍ unn*
lionorarlfii Insignificantes, 'pi« nt
. -i[ii[>i'(i>:in i>t ptfuprzi) r|p )os
iiiarctriv, .ni d i ' tpq i iMMmn i i i n s u n n
eennomia familiar por ftéhll que
ísta sea,

Es influflaMe que U labor p5c»-
lar f tiui-tpfpolar llt-i icl.i a raiin
en nijpsí-ra^ p*oiipla^ no será nnn»
ea üiiflctpntínipnle ralrirada por la
sociedad.

Tilicamente, dp^jiuéii de liaber
^lvldo alrnnas horas las Tareas PS-
colarps T de hirter vlíto ei funrln-
DamlPntu de la* lUnvtda> pTma-
npncía*, se nns ocurre hacer una
siiiPrencla, que lilpn pudiera rf-
ooitPrla impetro Ayuntamiento:

\ « i s p n o s i ¡ , ! ¡ l í . ¡ i i u e l i a cíe ha.
her niños de familia^ <1e rpeouo-
otrta Incapacidad «'Oiirtmlpa que,

^ppsp a sus mejores dpf»po*i, qn po-
rlrán ohtener Psta^ enspnan7as
inmplPinetitaria*. ..Sería mucho pe-
rllr que «> rrea-.pn unas becM
modpstíslmas para que estos niños
lencan aerpso a las "permanen-
cias»? Soria 1111 (rail eslfmuln >,
sobre todo, seria una obra de au-
líntlia Jubilóla Soria) y muy en
iiiusnnaiirla con la nohip empresa
une PI Estada ovpuñoi «*ta llpvan-
do a cabo PII [mor de la llamada
.ilgiiiilriiirl rfo oportunldadpy

La sujerencla nupda ahí san
riiilen ilewe recoífrla, llámesp' Ks-
tado. provincia. 11111 niel pin o ñuti-
rla des partlru I arps. Incluidas las
doi aborro. que tan eloglablp bo¡a
(ÍP srnlrlos powen en PMJV CIIPA-
llones.

I-. MARTÍNEZ

de Medina.)

nombres quizás debieran des-
aparecer para siempre del cua-
dro de sus colaboradores habi-
tuales.

Siempre dispuestos a la de-
fensa de los elevados ideales y
la justicia, nos-ofrecemos aten-
tos s. s.: A, S. Granja X. Ba-
dajoz."

El director de la revista con-
testó: "Muy sefíor nuestro: La-
mentamos no poder tomar las
medidas que nos recomiendan
con los autores de los textos re-
cogidos en nuestra revista, por-
que murieron. Las frases de la
página 7 del n úmero de no-
viembre las escribió San Juan
Crísóstomo — S u n t o Padre y
Doctor de la Iglesia— en el si-
ffío, IV; las de la página 5 del
número de diciembre, San Je-
rónimo • Santo Padre y Doctor
de la Iglesia— en el siglo IV. y
el texto de la página 12 del úl-
timo número de enero el tam-
bién Santo Padre y Doctor de la
Iglesia San Ambrosio, en el sí-
Olj V.

So pena de caer en el vere-
dicto de herejes (.. J no pode-
mos rectificar las opiniones de
estos Santos Padres y Doctores
de la Iglesia. Agradecemos, etc.'

La primera reacción de uno al
leer esto, es una carcajada por
la "plancha" tan monumental
que supone ¡a cartita de exos
católicos que confunden a San
Ambrosio con Mao-Tse-Tung.
Pero en seguida pensamos lo
tremendamente vergonzoso y
doloroso que es que todos nos-
otros hayamos perdido tanto el
instinto cristiano como para no
reconocer ya las palabras cris-
tianas, las ideas cristianas, los
sentimientos cristianos. Pienso
que si Cristo apareciese mañana
en nuestras plazas, tampoco le
reconoceríamos y ma da miedo
que la condena mis atroz que
hay en el Evangelio traiga so-
bre nosotros: esa frase escrita
por San Juan, hablando de ¡a
venida del Señor- "Vino a los
suyos y los suyas no le recibie-

i ron". Porque ni siquiera le re-
l conocieron.


